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PRIMERA PARTE

LA EDUCACIÓN
DEL AUTOCONCEPTO


            
			


		
			1. INTRODUCCIÓN. LA EDUCACIÓN DEL AUTOCONCEPTO

			A lo largo de sus páginas, este libro aborda la importancia de educar y formar el autoconcepto de los alumnos de Enseñanza Secundaria Obligatoria. La literatura en torno a lo qué es y para qué sirve el autoconcepto deja entrever, en la mayoría de los casos, un constructo arduo y complejo; tocado en ocasiones desde un plano superficial sin dar a conocer su clara influencia sobre las respuestas y conductas del individuo. 

			En este caso, no se realizará un análisis teórico y exhaustivo en torno al tema del autoconcepto, tal como R. B. BURNS (1990), J. A. ALCÁNTARA (1990), T. BONET (1991), J. A. AMADOR (1995), A. VALLÉS y C.VALLÉS (1995) y J. MACHARGO (1996) han llevado a cabo. No obstante, este libro recogerá las aportaciones de estos autores para presentar una propuesta de enseñanza-aprendizaje que favorece y mejora habilidades y estrategias que condicionan un autoconcepto positivo. 

			Este libro aborda el estudio del autoconcepto desde una perspectiva multidimensional. Siguiendo a J. A. ALCÁNTARA (1990) se precisa que educar el autoconcepto adolescente tiene repercusión en toda una serie de áreas, a nivel emocional, académico, social y familiar. A través de estas dimensiones se pretende captar la importancia del autoconcepto y ver cómo dicho constructo determina resultados en cada una de las dimensiones. Una imagen positiva de sí mismo condiciona: una buena autoestima, una percepción de autoeficacia ante el trabajo realizado, una buena adaptación al contexto social y familiar. En definitiva, un mejor uso y empleo de las habilidades sociopersonales[1] puede favorecer la percepción que la persona tiene de sí misma, y así de manera concreta mejorar las respuestas que el adolescente da a las preguntas ¿cómo soy?, ¿qué cualidades tengo?, ¿cómo me interacciono con los otros?, ¿qué tipo de alumno soy? o ¿qué descripción hago de mí mismo en relación con el contexto familiar?

			La obligación de incorporar la formación autoconceptual del alumno como un objetivo de la Enseñanza Secundaria Obligatoria a través de aprendizajes interdisciplinares, queda establecida en la normativa legal que regula la E.S.O. De forma concreta, la Ley Orgánica 1/1990 del 3 de octubre de la Ordenación del Sistema Educativo establece entre otros, como objetivos generales y finalidades de la Educación Secundaria Obligatoria (en estricta continuidad y coherencia con la Educación Primaria), el logro de un equilibrio socio-afectivo en el alumno a partir de una imagen ajustada y positiva de sí mismo. 

			Indiscutiblemente, y de acuerdo con la literatura científica que trata la adolescencia, se ha demostrado que es en esta etapa donde la noción de self adquiere su máximo desarrollo, pudiendo esperar que los jóvenes pongan en duda muchos aspectos del concepto de sí mismos, dándose una situación de incertidumbre y de ambigüedad que es propia de esta edad. 

			De acuerdo con las premisas marcadas, la intervención presentada en este libro incide sobre la mejora del autoconcepto en alumnos adolescentes desde el contexto escolar de Secundaria Obligatoria. Este trabajo propone entrenar habilidades sociopersonales desde los objetivos interdisciplinares del currículum. Previamente, cabe considerar determinados aspectos, de conceptualización y metodología del programa, que el educador debe conocer para mejorar su intervención. 

			La primera parte del libro desarrollará los siguientes puntos: la importancia de una intervención cognitivo-constructivista, las condiciones en el contexto escolar de la Secundaria, la metodología en el desarrollo de la formación y mejora del autoconcepto de los alumnos, y finalmente la descripción y el análisis de los instrumentos de evaluación utilizados a lo largo del programa. 

			2. INTERVENCIÓN COGNITIVO-CONSTRUCTIVISTA

			El estudio del autoconcepto ha tenido una atención y un análisis diferente en función del planteamiento teórico escogido. Los escritos, que van desde los tiempos griegos clásicos hasta nuestros días, revelan que existe una evolución desde las teorías que ponen énfasis en un yo filosófico y subjetivo, a las teorías que han priorizado un mí psicológico y empírico. Así pues, los orígenes en el estudio del autoconcepto, los primeros trabajos en torno al concepto de sí mismo, el interaccionismo simbólico, la corriente fenomenológica, la psicología humanista, la teoría psicoanalítica, la corriente conductista y el enfoque cognitivo profundizan en el concepto de sí mismo desde puntos de vista diferentes y con resultados dispares (BURNS, R. B.; 1990). A lo largo de estos enfoques, se pinta un proceso desde concepciones y características vagas y en ocasiones contradictorias a concepciones del autoconcepto precisas y claras. 

			El acercamiento cognitivo, con bastantes conexiones, con el interaccionismo simbólico y la fenomenología, dice que si nosotros intentamos predecir la conducta de otros individuos debemos comprender primero, cómo este individuo representa o estructura cognitivamente el mundo (SUREDA, I.; 1998). No es suficiente ver actuar a la persona, también debemos entender lo que estas acciones significan para él y lo que piensa acerca de ellas. 

			La perspectiva cognitiva-constructivista conceptualiza el autoconcepto desde el conjunto de estructuras mentales personales que organizan las experiencias del individuo, dando lugar a autoesquemas. Esta teoría contempla los diferentes cambios estructurales y de contenido que se dan dentro de los autoesquemas de cada persona a lo largo de toda su vida. 

			Este enfoque es compatible con un marco cognitivo-evolutivo del desarrollo humano. El proceso de construcción personal se realiza a lo largo del ciclo vital y tiene como protagonista, inevitablemente, al propio ser que lo realiza. Este enfoque de trabajo es compatible con una concepción integrada de distintos niveles de comportamiento implicados en el desarrollo personal: afectivo-emocional, cognitivo y conductual, así como las relaciones establecidas entre los mismos para delimitar la autorregulación del individuo. 

			3. CONDICIONES EN EL CONTEXTO ESCOLAR DE LA ENSEÑANZA SECUNDARIA OBLIGATORIA

			La formación del autoconcepto dentro de un contexto escolar de Enseñanza Secundaria Obligatoria supone asumir una serie de presupuestos de partida, tanto en relación a las concepciones educativas que se asumen en el tratamiento del mismo, como en cuanto a la orientación psicopedagógica en la que se fundamenta esta propuesta. 

			La Ley Orgánica 1/1990 del 3 de octubre de la Ordenación del Sistema Educativo Español, recoge como objetivos y finalidades a desarrollar durante la Educación Secundaria Obligatoria y en continuidad y coherencia con la Educación Primaria: la profundización en la independencia de criterio y la autonomía de acción en el medio, la construcción de la propia identidad, la aceptación del propio cuerpo (que en esta etapa está experimentando importantes cambios físicos), el asentamiento de un autoconcepto positivo con un nivel aceptable de autoestima, el logro de un equilibrio afectivo y social a partir de una imagen ajustada y positiva de sí mismo, la integración con otras personas para participar en actividades de grupo con actitudes solidarias y tolerantes, superando inhibiciones y prejuicios. 

			Como resultado de estos aprendizajes, el alumno, al finalizar esta etapa educativa, habrá desarrollado, entre otras, la capacidad de formarse una imagen equilibrada y ajustada de sí mismo, de sus características y limitaciones, habiendo desarrollado un nivel de autoestima que le permita encauzar de forma equilibrada una actividad y un nivel de participación activo y responsable que le asegure construir su propio bienestar. 

			En definitiva, unas finalidades sintetizadas a través del objetivo que la LOGSE ha denominado, capacidad de equilibrio personal y social y capacidad de relación interpersonal o comunicativa entre los alumnos de Enseñanza Secundaria Obligatoria, en interrelación con otras capacidades cognitivas, motrices, etc. No obstante, la exigencia y necesidad legal de intervenir en la Secundaria Obligatoria con programas de desarrollo personal y social en todas sus vertientes de conocimiento de sí mismo, habilidades sociales y autorregulación se podrá llevar a cabo, si contamos con medios materiales y económicos que así lo permitan. 

			G. CARTLEDGE y J. F. MILBURN (1978) advertían que aunque el profesor no se comprometa en la instrucción de las habilidades sociales y en la mejora del autoconcepto de los alumnos, de manera inconsciente sigue moldeando actitudes y comportamientos sociales entre sus alumnos, formando parte de un «currículum oculto». Así pues, y en estos casos, el desarrollo personal y social de los alumnos depende más del sistema de relaciones profesor-alumnos y alumno-alumnos que de los contenidos formalmente tratados. Este tipo de «currículum oculto», propio de una educación incidental y no formal, no asegura que las actitudes y conductas, potenciadas escolarmente, sean positivas para el desarrollo sociopersonal de los alumnos. Además, y aún estableciendo un sistema de relación tutor-alumno positivo, A. VALLÉS y C. VALLÉS (1996) indican cómo el mero aprendizaje incidental, la observación e imitación de modelos, o la propia maduración y experiencia de los alumnos no es suficiente para que los alumnos desarrollen actitudes y conductas sociopersonales positivas; para ello es necesario una instrucción intencional y programada que tenga en cuenta estos objetivos. 

			Hay contextos potenciadores y formadores del autoconcepto. Las características de los contextos enriquecedores de la construcción personal han sido expuestos en numerosos trabajos (CLEMENTE, R.A. y HERNÁNDEZ, C.;1996). Estos contextos desarrollan en los sujetos experiencias y vivencias favorecedoras de muchos aspectos personales: el conocimiento de sí mismo, la idea de cambio y mejora personal sociopersonal hábil.

			Aun existiendo una normativa deseable para que la actividad educativa potencie el desarrollo sociopersonal de los alumnos, se deben tener en cuenta las siguientes cuestiones: 

			En primer lugar, garantizar la instrucción formal de habilidades que ayuden al correcto desarrollo sociopersonal del individuo, atender a cuestiones socio-personales del alumno dentro de las actividades tutoriales, y afinar la metodología en el estudio del autoconcepto estudiantil. 

			En segundo lugar, potenciar que sean todos los profesores, los que se encarguen del desarrollo socio-personal de sus alumnos. Este planteamiento asegura acuerdos colectivos de centro que garantizarían la buena instrucción para el desarrollo de estos aspectos. 

			En tercer lugar, prestar atención a las vivencias relacionadas con los ambientes y procesos educativos. La mayoría de educadores creen que la enseñanza libera, forma, mejora la persona; no obstante estas ideas no siempre son ciertas. También, las prácticas educativas pueden llevar a establecer patrones personales y de funcionamiento interpersonal poco saludables ante estados de ansiedad, tal como se ha señalado en ocasiones: «Ante la intensidad y frecuencia con que se manifiesta en nuestros días el fenómeno de la ansiedad, es misión de la escuela prevenir y detectar este trastorno, en vez de ser el lugar donde se fragua» (MELCÓN, A. y MELCÓN, M. A.; 1990, p. 20). En estos casos olvidamos cómo los aspectos cognitivos y afectivos se impregnan entre sí y condicionan el resultado. 

			La enseñanza y la prevención de las habilidades sociales, autoconcepto, etc., es una responsabilidad del centro escolar ya que éste ofrece la infraestructura, necesaria para implantar programas de intervención menos costosos. Así pues, el currículum y el desarrollo de los instrumentos de planificación educativa (Proyecto Educativo de Centro (PEC); Reglamento de Régimen Interno (RRI); proyectos de trabajo, etc.) son marcos idóneos para contemplar la importancia de trabajar el autoconcepto, las habilidades sociales y la motivación escolar del alumnado. 

			Poner el acento en el desarrollo socio-personal del alumno desde un currículum formal y explícito supone aceptar una serie de premisas (GARCÍA FERNÁNDEZ, J. A.; 1994; MONJAS, M. I.; 1993): 

			En primer lugar, el Proyecto Educativo de Centro (PEC), como un instrumento básico de gestión que vincula a todos los miembros de la Comunidad Educativa (ANTÚNEZ, S. y GAIRÍN, J.; 1987), debe expresar la implicación del centro en los objetivos del desarrollo socio-personal de sus alumnos a través de los siguientes niveles: 

			— Contexto escolar: El entorno físico, el contexto socioeconómico y el nivel sociocultural del centro permiten una descripción general de los objetivos del desarrollo social y personal que los alumnos pueden desarrollar o trabajar, dado el contexto en el que está ubicado el centro. El clima de aula es determinante en la calidad de las interacciones del joven con su entorno, facilitando o inhibiendo su desarrollo sociopersonal y cognitivo. De acuerdo con estas ideas, M. MORENO (1997) realizó un estudio con una muestra de treinta y dos alumnos granadinos de tercer ciclo de primaria, sin problemas de socialización, a través de las escala de clima social de Moos (MOOS, R. H, MOOS, B. S. y TRICKETT, E. J. 1989) y el cuestionario de Autoconcepto-Forma A de Musitu (MUSITU, G. et alt. 1994). Los resultados indicaban que las variables del clima social predicen un 1% de la variabilidad del autoconcepto académico, un 11% del autoconcepto emocional, un 3% del autoconcepto social, un 6% del autoconcepto familiar y un 1% del autoconcepto total. De esta manera, los resultados indican que el clima social del aula predice todas las dimensiones autoconceptuales y de manera especial el autoconcepto emocional del alumno. 

			—	Nivel de participación del personal docente: El tutor debe asumir, en mayor grado a los otros profesores, la orientación, la dinamización y la instrucción en actitudes y habilidades que mejoran el autoconcepto adolescente. No obstante, es necesario conocer y asegurar que el conjunto de profesores del grupo-clase atenderá, también, al trabajo y mejora de las habilidades sociopersonales de los alumnos. 

			—	Clima del centro: La naturaleza de las relaciones personales establecidas entre los componentes de la comunidad educativa (profesores, alumnos, padres, etc.). 

			—	Innovación: Los métodos didácticos, las estrategias organizativas y de funcionamiento de los profesores (equipos de trabajo, comisiones, etc.) y de los alumnos (talleres, actividades, etc.) que favorecen el desarrollo personal y social de los jóvenes. 

			—	Rasgos de identidad: Los contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales de las distintas materias deben mediar y favorecer el desarrollo personal y social de los alumnos. 

			En segundo lugar, el Reglamento de Régimen Interno (RRI) favorece la regulación de actitudes positivas y conductas personales y sociales que los alumnos han de aceptar y respetar dentro del centro. Esta regulación es otra manera de favorecer el desarrollo sociopersonal de los alumnos. De esta manera, los jóvenes son instruidos en derechos y deberes personales y sociales que favorecen la convivencia, la cooperación y la autoestima personal. 

			En tercer lugar, los proyectos de trabajo o la tutoría constituyen un nivel de concreción de objetivos de desarrollo sociopersonal, todavía más molecular. Los proyectos de trabajo reflejan los aspectos didácticos de cómo desarrollar la enseñanza-aprendizaje en el conocimiento de sí mismo, habilidades sociales, etc. Como ya se ha comentado, la tutoría permite desarrollar programas específicos que contribuyen al autoconocimiento o a la socialización positiva en el área de prevención y optimización. 

			A modo de síntesis, la tabla siguiente recoge los niveles de concreción en los que se puede trabajar y mejorar el autoconcepto estudiantil dentro del contexto de la Enseñanza Secundaria Obligatoria. 
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			En resumen, la actual Ley Orgánica del Sistema Educativo, LOGSE 1990, garantiza la atención al desarrollo sociopersonal de los alumnos de Enseñanza Secundaria, no obstante, se mantienen grandes interrogantes sobre cómo atender y llevar a cabo este desarrollo. Los inconvenientes para atender al ámbito socioafectivo provienen fundamentalmente de la falta de recursos y medios en aspectos humanos, materiales, y de formación. Estas carencias limitan la viabilidad de los planes y programas dirigidos al desarrollo sociopersonal de los alumnos. 

			De acuerdo con este planteamiento, este libro defiende la necesidad de instruir al alumnado en habilidades personales y sociales desde el currículum ordinario de la Enseñanza Secundaria, asegurando un autoconcepto positivo. Es preciso tener presente que el tutor tiene un papel prioritario en la formación afectiva y social del alumno. Así pues, la actividad tutorial de Enseñanza Secundaria Obligatoria debe instruir en actitudes y conductas que posibilitan una mayor interacción social, un mejor autoconcepto y un más alto grado de autoestima para la persona. Igualmente, el resto de profesores favorecerá y potenciará la asimilación e instrucción de estas actitudes y conductas en otros contextos que no sean el estrictamente tutorial, teniéndolas en cuenta en las diferentes disciplinas del currículum. Por este motivo, es necesario que las disciplinas académicas: lengua, matemáticas, sociales, etc., marquen objetivos claros de desarrollo sociopersonal, no pudiendo seguir evaluando unos contenidos en los que no se instruye. 

			Únicamente desde este punto de vista en el que se pretende mejorar, potenciar, reafirmar y «de manera justa» evaluar la actitudes y conductas que el adolescente tiene, tanto hacia sí mismo como hacia los otros, se podrá conseguir que el alumno de Secundaria tenga los conocimientos y habilidades necesarios y positivos para realizar una actuación eficiente y realista en su futuro personal y profesional 

			4. METODOLOGÍA EN EL DESARROLLO DE LA FORMACIÓN Y MEJORA DEL AUTOCONCEPTO

			La intervención en el desarrollo de la formación y mejora del autoconcepto multidimensional implica entrenar habilidades sociopersonales que presentan un plano conductual (aspecto verbal: qué hace o dice el sujeto; aspecto no verbal: cómo lo dice y hace); un plano cognitivo (qué pensamiento tiene el alumno); y un plano emocional (qué sentimientos y emociones experimenta). 

			Al final, la respuesta a la pregunta ¿quien soy? o ¿de qué cosas personales estoy orgulloso?, será resultado de la combinación en los tres niveles: conducta, pensamiento y emoción, posibilitando o dificultando una autoevaluación satisfactoria del sí mismo. 

			La formación y mejora del autoconcepto exige utilizar determinadas técnicas que facilitaran el proceso. A continuación se concretarán una serie de técnicas psicológicas y pedagógicas que incrementan y optimizan las habilidades sociopersonales de los alumnos. 

			4.1. Técnicas Psicológicas 

			Las técnicas psicológicas utilizadas pretenden que el alumno adquiera, reproduzca, moldee, o fortalezca su actitud y/o conducta. La utilización que se haga de las técnicas deberá ser ajustada a la edad de los niños, los objetivos trabajados, la problemática establecida y el nivel de intervención que queremos establecer (de manera preventiva o de atención a un grupo de alumnos de riesgo). Un aspecto importante como educadores a la hora de iniciar la intervención es conocer hacia quién van dirigidas las actividades, cuáles son las características de los sujetos que participan en el programa y cuáles son las necesidades prioritarias en estos temas. Las técnicas psicológicas se pueden utilizar independientemente unas de las otras, no obstante, la utilización conjunta proporciona un mejor resultado. Las técnicas psicológicas presentadas son: la instrucción, el modelado o demostración, el ensayo de conducta, el refuerzo y la retroalimentación, las tareas para casa y la técnica de modificación de distorsiones cognitivas (CABALLO, V. E.; 1993; MONJAS, M. I.; 1993, 2000; MORALEDA, M.; 1995; VALLÉS , A. Y VALLÉS, C.; 1996).

			a) Instrucción

			La técnica instruccional consiste en que el profesor ofrezca una lista de las ventajas de tener una determinada habilidad y una lista de las desventajas de no tenerla, ayudando a que el joven vea la importancia de aprender habilidades sociopersonales. Es importante que el profesor trabaje la idea de que un joven que entrena sus habilidades sociopersonales podrá ser socialmente más hábil, tener más aceptación entre sus compañeros y valorarse más a sí mismo (la reflexión y discusión en relación a estos aspectos permitirá que el joven incremente su interés por aprender la habilidad-objetivo trabajada). 

			Para un correcto uso de la técnica es preciso detectar las ideas previas que tienen los alumnos en relación a sus habilidades sociopersonales, ¿cuáles son estas?, ¿para qué sirven? (respuestas dadas a través de debates colectivos, cuestionarios, puesta en común, etc.). En este caso, se deben sugerir preguntas que propicien la discusión y el interés para que aprendan y practiquen la habilidad que vamos a entrenar.

			También, en este momento, es necesario detectar posibles percepciones erróneas, maneras de pensar equivocadas, distorsiones cognitivas. En este caso, será preciso que entiendan que lo que se están diciendo a sí mismos puede influir en sus sentimientos y en su conducta. Por último, cabe determinar si la respuesta de los alumnos está marcada por cierto nerviosismo, intranquilidad o ansiedad, si es así, conviene facilitar pequeños entrenamientos en relajación que permitan controlar la respuesta emocional que el sujeto tiene en determinadas situaciones. 

			En esta fase instruccional, el profesor hará preguntas para que los alumnos expongan una situación de su vida cotidiana en la que han utilizado o han observado en otras personas una determinada habilidad sociopersonal. 

			Por ejemplo, entrenando la «Habilidad de Derechos Personales», el educador concretaría las conductas que implican defensa de los derechos personales: negarse, manifestar los deseos propios, pedir cambio de conducta, respetar los derechos de los otros. A través del diálogo abierto, despertar la motivación de los alumnos a través de preguntas como ¿cuáles son los derechos que tenemos?, ¿en qué situaciones no son respetados? Los alumnos deben poner ejemplos de situaciones en donde no se han respetado sus derechos personales. 

			La técnica instruccional debe contemplar que el buen uso de las habilidades sociopersonales depende, también, del contexto. Por lo tanto, hay que distinguir cuándo, en dónde, y cómo desarrollar las habilidades sociopersonales (dependiendo de los objetivos, las personas y la situación). Es necesario que el joven discrimine en qué situaciones y momentos es adecuado utilizar la habilidad de una manera u otra. Por ello, un objetivo claro será que el alumno desarrolle un repertorio de respuestas lo más amplio posible, para que pueda ser adaptado a distintas personas y situaciones. 

			El diálogo y la discusión profesor-alumno es un aspecto a considerar a lo largo del proceso de enseñanza-aprendizaje de las habilidades sociopersonales; y por lo tanto en relación a otras técnicas psicológicas que posteriormente serán expuestas. Por ejemplo, cuando los alumnos han adquirido la habilidad y por lo tanto finalizan el entrenamiento, se utilizan de nuevo interrogantes para conocer lo que han aprendido. 

			Es importante potenciar en todo momento la empatía. El concepto de empatía permite que el alumno se ponga en el lugar de sus compañeros; un aspecto importante cuando planteamos actividades grupales en las que cada alumno atiende al refuerzo y a la información. También será necesario animarles a que empiecen a poner en práctica las habilidades tratadas, estimularlos para que evalúen su propia actuación y las consecuencias de éstas, así como las de sus compañeros. Reforzar las respuestas correctas, aportar feedback, resaltando los aspectos relevantes, corrigiendo las respuestas no correctas, dando pistas y sugiriendo nuevas situaciones, ofreciendo tiempo suficiente para que los alumnos encuentren, a través de un contexto flexible y abierto, la respuesta. 
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TABLA 1

NIVELES DE CONCRECION PARA TRABAJAR Y MEJORAR
EL AUTOCONCEPTO ESTUDIANTIL DENTRO DEL CONTEXTO DE LA ESO

1. El Proyecto Educativo de Centro (PEC):

— Contexto escolar: situacién, entorno fisico, nivel socioecondmico, nivel socio-
cultural ete.

— Grado de participacién del personal docente en la elaboracién, aplicacion y
seguimiento de programas.

— Clima de centro: naturaleza de las relaciones personales establecidas entre los.
‘componentes de Ia comunidad educativa (alumnos, profesores y padres).

— Innovacién: métodos didcticos, estrategias organizativas y de funcionamiento
de los profesores y de los alumnos.

— Rasgos de identidad: la linea metodolégica puede especificar la ntegracion de
los aspectos conceptuales, procedimentales y acitudinales en la mejora del
autoconcepto.

— Objetivos: aquellos referidos al alumnado deben expresar lo que pretende el
centro en el ambito del autoconcepto.

2. El Reglamento de Régimen Interior (RRI): expresa la regulacién de la convivencia
en el centro escolar, ésta requiere de un conjunto de habilidades personales y so-
ciales, no verbales (conductuales), cognitivas y afectivas que se exhiben en las i
teracciones entre los alumnos, y alumnos-profesores. La regulacion de la pert
nencia de estos comportamientos personales y sociales deseables se enmarca
dentro del ordenamiento legal en cuanto a os derechos y deberes de [os alumnos.

3. El Proyecto Curricular de Centro (PCC): permite establecer el conjunto de decisio-
nes en contenidos conceptuales, procedimentales y actitudinales que se deben
ensefiar en el tema del autoconcepto.

4. Las programaciones de ciclo: plasma lo que se ha podido disefar en el PEC y en
el PCC en lo relativo a la aplicacién de los programas de autoconcepto con los.
alumnos.

5. Los proyectos de trabajo; reflefa los aspectos didécticos acerca de como desarro-
lr la ensefianza-aprendizaje del autoconcepto entre los alumnos.

6. Latutoria: dirige programas de mejora y prevencion del autoconcepto positivo en-
tre los alumnos, orienta, de manera individualizada, al alumno en cuestiones de
arécter sociopersonal, trata las actitudes y conductas personales o sociales des-
favorables a corto y largo plazo, contando en el caso de ser necesario con el de-
‘partamento de orientacién.

Elaboracion propia. Fuente: A, VALLEs y C. VALLES (1996).





